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5cí5orc5  ^üe  fornjaroi)  eí  Jurado 
<{uc  prendió  esta  obra: 

1).  Tomás  Luceño. 

V'  Jobc[(dm  l))ccnta. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  DOLORES..   Stíta.  Valdivia. 

JULIA     Sea.    M.  Gómeí, 

BLANCA   Seta.  Las  Heras. 

MARÍA   Robles. 

OONSUELITO.    RoDEÍGüEZ , 

ROSARITO   Jiménez. 

DON  PEDRO   Se.  Aguado. 

PACO   ...  Campos. 

LUIS   Medina. 


La  acción  se  desarrolla  en  Madrid.— Epoca  actual 


Por  derecha  é  izquierda,  se  entenderán  las  del  actor 
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Sala  amueblada  con  relativa  modestia,  pero  revelando  el  buen  gusto 
de  las  señoras  de  la  casa.  Al  foro  una  puerta  que  da  al  pasillo. 
A  derecha  é  izquierda  otras  que  conducen  á  las  habitaciones  in- 
teriores. Formando  chaflán  entre  las  paredes  de  la  derecha  y  el 
toro  un  piano  vertical  abierto,  en  cuyo  atril  se  ve,  abierto  tam- 
bién, un  tomo  de  música.  A  la  izquierda  de  la  puerta  del  foro  un 
sofá.  Convenientemente  colocados  silloncitos  y  sillas  volantes.  Pen- 
diente del  techo  aparato  de  luz  eléctrica.  Es  de  día. 


A  telón  corrido  óyense  los  primeros  compases  de  una  de  las  baladas 
<3e  Chopin.  Levántase  la  cortina,  y  Julia,  sentada  al  piano,  sigue  to- 
cando hasta  que  entra,  fatigadísima,  su  tía  Dolores,  que  se  deja  caer 
sobre  el  scfá.  Viene  tocada  con  mantilla  negra 


ESCENA  PRIMERA 


JULIA  y  DOLORES 


Julia 


(Acercándose  á  doña  Dolores  con  grandes  muestras  de 

cariño.)  Hola,  tiíta.  ¿Cómo  estás? 
Ahora  como  para  que  me  entierren,  porque 
eso  de  subir  noventa  escalones  con  mis  años 
á  cuestas  no  lo  resiste  ni  un  mozo  de  cuer- 
da, á  pesar  de  ser  mozo  y  de  cuerda. 
Siempre  de  tan  buen  humor. 
Eso  no  me  pesa.  ¿Y  tu  madre? 
Sentadita  como  siempre  en  su  sillón  de  tor- 
tura. 

Pero,  ¿pasó  mejor  la  noche? 

Sí,  tuvo  menos  dolores. 

¡Qué  paciencia  tienel  Dos  años  sin  moverse. 


Dol. 


Julia 

Dol. 

Julia 


Do!. 

Julia 

Do!. 
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Julia  Sí  que  es  una  santa. 

Dol.  Yo  ya  me  había  conoido  al  médico. 

Juiía  Qué  graciosa  eres,  tiíta. 

Dol.  ¿Y  tus  hernaanasV  Tan  locas  como  siempre, 

¿verdad?  \ 

Julia  Se  están  arreglando  para  ir  á  la  vermouth  de 

A.polo.  Las  han  invitado  las  de  Sánchez. 

Dol.  Y  tú  como  siempre  también  en  casita.  ¡La 

eterna  sacrificada! 

Julia  ¡Qué  le  he  de  hacer!  Mamá  no  puede  que- 

darse sola. 

Dol.  Pues  que  alternen  contigo  en  la  sagrada  mi- 


sión de  cuidar  á  vuestra  madre.  Mira,  estas 
desigualdades  me  irritan  más  que  la  mos- 
taza. Y  la  culpa  de  todo  la  tiene  mi  herma- 
na. Para  ella  fueron  siempre  las  dos  peque- 
ñas su  ojito  derecho.  Para  ellas  las  mejores 
galas;  las  más  delicadas  atenciones;  los  ma- 
yores mimos,  sin  comprender  que  tú  vales 
así  como  cuarenta  veces  más  que  ellas.  Por 
supuesto,  que  con  esa  educación  las  tales 
niñitas  empalagan  más  que  una  docena  de 
merengues.  No,  y  lo  que  pasa  aquí  pasa  en 
otras  muchas  familias.  A  la  hija  mayor  que 
por  sus  años  ó  su  físico  desgraciadillo  se  la 
va  considerando  incasal^le,  se  la  da  de  lado, 
se  la  abandona  á  su  propia  desgracia,  y  en 
cambio  todo  el  interés  de  los  padres  se  con- 
centra en  las  menores,  en  las  que  todavía 
están  de  buen  ver  para  pescar  un  marido  de 
dinero  que  sanee  la  situación  económica  de 
la  familia.  ¡Picaro  mundo! 


Julia  ¡Tiíta! 

Dol.  Pero  tú  no  te  apenes  por  eso.  Tú  vales  mu- 

cho y  aun  encontrarás  un  hombre  honrado 
y  bueno  que  conozca  tus  méritos  y  los  pre- 
mie queriéndote  de  veras. 

Julia         Lo  dudo,  tía  Dolores. 

Dol.  A  propósito.  ¿Sabes  con  quién  me  agradaría 

que  te  casases? 
Julia         No,  no  sé. 
Dol.  Con  Paco  Hinojosa. 

Julia  (sin  disimular  su  alegría.)  ¿Con  PaCO? 

Dol.  Qué,  ¿te  gusta? 

Julia         Sí,  tiíta. 

Pol.  Pero,  ¿le  quieres? 
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Julia         jCon  toda  mi  alma! 

Do!.  Cuéntame,  cuéntame  eso.  No  tengas  secre- 

tos para  mí. 

Julia  Pues  escucha.  Paco  y  yo  como  sabes  nos 


conocemos  desde  pequeñitos.  Juntos  apren- 
dimos á  hablar.  Juntos  hicimos  las  prime- 
ras travesuras  y  casi  juntos  hemos  vivida 
hasta  que  él  ingre-ó  en  Deusto.  Pues  bien, 
ya  aquella  primera  separación,  que  me  cos- 
tó muchas  lágrimas,  me  hizo  conocer  que 
le  quería,  que  no  podía  vivir  sin  el,  que  me 
era  muy  necesario.  Después,  cuando  regre- 
saba en  vacaciones  y  entraba  en.  casa  y  le 
veía  otra  vez,  mi  corazón  llenábase  de  un 
gozo  extraño  y  mis  ojos,  ciegos  hasta  enton- 
ces por  no  querer  ver  nada  que  no  fuese  él,, 
volvían  á  iluminarse  ante  Paco,  que  era 
para  ellos  un  rayo  de  luz. 

Dol.  Si  supiese  ese  majadero  lo  que  tú  le  quie- 

res ee  casaba  contigo  pasado  mañana. 

Julia  Quizá  no.  Tengo  el  triste  presentimiento  de 

que  quiere  á  Blanca. 

Do!.  Pero,  hombre.  ¿Hasta  en  eso  te  han  de  fas- 

tidiar tus  hermanitas? 

Julia         Qué  quieres.  ¡Es  tan  guapa!... 

Dol.  Las  pinturas  y  todas  esas  porquerías  que 

se  pone  en  la  cara.  Nada,  yo  hablaré  á  Pa- 
quito.  Yo  le  haré  que  me  confiese  quién  de 
las  dos  es  la  que  le  gusta,  en  la  seguridad 
de  que  si  no  eres  tú  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos me  va  á  oir  unas  cuantas  lindezas. 

Julia         ¡Tía,  por  Dios! 

Dol.  Déjame,  que  para  algo  me  va  á  servir  el  ser 

vieja  y  haberle  visto  nacer. 

ESCENA  II 

JULIA,  DOÑA  DOLORES^  BLANCA  y  MARÍA 

Blanca  y  María  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda  en  una  honesta  «des- 
habillé»  y  la  segunda  con  unas  tenacillas  de  rizar  el  pelo  en  la  mano 

Blan.         Tiíta  de  mi  alma. 

Mar.  Tiíta  de  mi  corazón.  (s3  besan.) 

Dol.  (a  María.)  Mira,  mira.  Apunta  para  otro  lado 
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con  las  tenazillas,  porque  estoy  viendo  que 
me  vas  á  rizar  un  ojo. 
Blan.         Te  oimos  venir  y  nos  precipitamos  á  salu- 
darte. 

Dol.  Pues  si  no  os  precipitáis  venís  papado  ma- 

ñana. Ya  hace  media  hora  que  estoy  aquí.. 

Julia  (a  Blanca.)  Vaya,  ya  te  pudiste  mis  pen- 

dientes. 

Blan.         Sí,  mujer,  los  míos  están  rotosa. 

Juila  (a  María  )  ¿Y  tú  rvii  Sortija?  Al  menos  podíais 

haberme  pedido  permiso. 

Dol.  No,  y  éstas  te  dejarán  sin  nada  como  te  des- 

cuides. 

Mar.  Se  impone  la  comunid?íd  de  biene?. 

Dol.  (a  Julia.)  No  toleréis  por  Dios,  esa  nueva  co- 

munidad, que  ya  tenemos  bastantes. 

Julia  No,  no  la  tolero.  Desde  mañana  guardo  to- 

das mis  cosas  bajo  siete  llaves. 

filan.         Tiita,  hasta  luego.  Voy  á  acabarme  de  vestir. 

IViar.  Y  yo.  No  nos  vayan  á  pillar  así  las  de  Sán- 

chez. 

Ool.  Eso.  Y  os  vean  los  rellenos  si  ee  les  ocurre 

entrar  en  vuentro  cuarto  cuando  os  estéis 
vistiendo. 

Blan.         ¿Qué  rellenos? 

Dol.  ¿Pero  me  vas  á  decir  á  mí  que  estas  cade- 

ras no  son  postizas? 
Blan.         ¡Ay,  tía,  es  usted  imposible,  (se  va  como  si  la 

hubiese  puesto  banderillas  de  fuego.) 

Ool.  (a  María.)  Y  tú,  suavlzate  un  poco  el  carmín 

de  las  mejillas,  que  no  parece  sino  que  te 
han  dicho  un  chiste  verde  y  lo  has  com- 
prendido. 

IVIar.  ¡Ay,  cómo  estás  hoy!  (Vase  con  el  mismo  humor, 

cito  que  la  otra.) 

ESCENA  III 

DOÑA  DOLORES,  JULIA,  y  en  seguida  DON  PEDRO 

Dol.  Qué  cierto  es  que  las  verdades  amargan. 

Llevan  el  paladar  como  si  hubiesen  tomado 
ajenjo. 

Julia         No  las  perdonas  nada. 

Dol.  Nada.  Odio  la  ficción.  Además  no  son  bue- 
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nas para  ti.  Lo  que  hicieron  hoy  con  tus 
pendientes  y  tu  sortija  lo  harán  mañana 
con  otra  cosa  que  te  sea  más  necesaria. 
Julia  Quizá  no. 

Dol.  No  te  descuidas  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

(Entra  don  Pedro  por  la  puerta  del  foro.  Su  continen- 
te es  bizarro  y  distinguido  y  tiene  el  buen  gusio  de  na 
usar  perilla.) 

Ped.  Señoras  mías. 

Julia         Hola,  don  Pedro. 

Dol.  Adiós,  mi  general.  Siéntese  usted  aquí.  A  mi 

lado. 

Ped.  Con  mucho  guslo.  (se  sienta.)  Y  ¿cómo  ebtá  la 

enferma? 

Dol.  Creo  que  pasó  mejor  noche. 

Julia  Les  dejo  á  ustedes.  Voy  á  darle  la  medicina» 

Ped.  Eres  muy  huena  para  tu  madre.  Dics  te  lo 

premiará  dándote  hijos  que  te  cuiden  tam- 
bién en  tus  últimos  años. 

Julia  Para  eso  es  preciso  que  antes  me  dé  un  ma- 

rido y  ese  parece  que  se  retrasa  mucho,  don 
Pedro. 

Ped.  Ya  vendrá.  Ya  vendrá. 

Julia  Vaya,  hasta  luego.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Ped.  ¿Con  que  dice  usted  que  su  hermana  pasó 

mejor  eeta  última  nocbe? 
Dol.  Eso  me  di] o  Julia. 

Ped.  iPobrecillal  Cuánto  me  preocupa.  Ella  es  to- 

davía el  único  lazo  que  me  une  á  este  pica- 
ro mundo.  (Se  emociona.) 

Dol.  ¡Vaya,  don  Pedro! 

Ped.  El  día  que  ella  se  muera,  consideraré  el 

mundo  vacÍ3  para  mí.  Porque  son  cuarenta 
años,  Dolores,  cnarenta  años  de  mi  vida  sin 
conocer  más  cariño,  ni  pronunciar  con  fer- 
vor otro  nombre  que  el  suyo. 
Doí.  ¡Qué  desgraciados  han  sido  ustedesl 

Ped.  Mucho.  Y  ella  más  que  yo.  Sus  padres,  en 

aquella  época  en  que  el  padre  de  familias 
tenía  un  poder  más  absorbente  del  que  tiene 
hoy  sobre  sus  hijos, —  reminiscencias  sin 
duda  del  pueblo  romano, — se  opusieron  á 
casarla  conmigo,  pobre  alférez  que  no  tenía 
más  riquezas  que  un  corazón  muy  enamo- 
rado y  una  cruz  ganada  á  costa  de  mi  san- 
gre. Ella  me  quería,  vaya  si  me  quería,  y 


—    4  — 


iloró,  lloró  mucho  al  ver  con  qué  facilidad 
se  rompía  la  cadena  de  flores  que  habíamos 
hecho  con  nuestro  cariño  para  que  nos  unie- 
se toda  la  vida.  Y  se  casó,  qué  había  de  ha- 
cer la  infeliz  si  así  lo  mandaban  los  que  por 
haberla  engendrado  creían  tener  derecho  á 
moldear  su  corazón  á  su  antojo,  (pausa.)  Que 
fué  muy  desgraciada  en  su  matrimonio  de 
sobra  lo  sabe  usted,  pues  aparte  del  cariño 
que  aún  me  guardaba  y  me  guardó  siempre, 
aquel  hombre,  fué  un  tosco  jardinero  que  no 
supo  cultivar  la  delicada  flor  que  le  habían 
encomendado. 
¡Dol.  Ks  verdad. 

Ped.  Yo  no  me  casé.  Alimentando  este  cariño 

mío  fui  feliz.  Cuando  ella  enviudó  ya  era- 
mos dos  vif^jos.  El  matrimonio  entonces  nos 
})arecía  altamente  ridículo.  Nuestra  única 
felicidad  estaba  en  nuestro  cariño  y  preferi- 
mos mantenerlo  en  la  misma  pureza  con 
que  había  nacido.  ¿No  le  parece  á  usted  que 
hicimos  bien? 

Dol.  Sí,  don  Pedro. 

Ped.  El  mundo  dirá  que  hemos  vivido  en  román- 

tico toda  la  vida,  pero  bendito  sea  este  ro- 
manticismo que  aun  nos  hace  temblar  de 
emoción  cuando  nos  estrechamos  las  manos, 

(Se  emociona.) 

Dol.  ¡Don  Pedro!  |Don  Pedro! 

Ped.  (Poniéndose  en  pie.)  Vaya,  ¿me  acompaña  us- 

ted? Voy  á  verla  Sin  esta  visita  diaria  no 
podría  soportar  la  vida. 

Dol.  Sí,  vamos. 

Julia  (Por  la  misma  puerta  que  salió  )  ¿Qué,  Van  Uste- 

des á  ver  á  mamá? 
Dol.  Sí. 

Julia  Pues  vayan,  que  ya  les  espera. 

Ped.  Vamos.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

JULIA  y  á  poco  PACO 

Julia  (viéndolos  alejarse  desde  el  quicio  de  la  puerta.)  ¡Po- 

bre mamá!  Le  espera  con  la  misma  impa- 
ciencia que  cuando  tenía  veinte  años. 


^  16  — 

Paco  (Por  la  puerta  del  foro.)  Hola,  chiquilla, 

Julia  (Dando  grandes  pruebas  de  la  satisfacción  que  siente 

en  aquel  momento.  )  Hola,  Paco. 
Paco         ¿Sabes  una  cosa? 
Julia  lOh,  sé  muchas!  Soy  muy  lista. 

Paco         Pero  lo  que  estoy  pensando  no  lo  sabes. 
Julia  No,  eso  no.  La  adivinación  del  pensamiento 

todavía  es  un  misterio  para  mí. 
Paco         Pues  estoy  pensando  que  estás  requetegua- 

písima. 

Julia  Eso  á  primera  vista  parece  una  flor. 

Paco   '      ¿A  primera  vista  nada  más? 

Julia  Claro,  En  tantos  años  que  hace  que  nos  co- 

nocemos es  la  primera  vez  que  me  lo  dices. 
De  modo  que  «dilema»:  ó  te  he  parecido 
guapa  siempre  y  no  me  lo  dijiste  por  timidez, 
ó  no  te  lo  he  parecido  hasta  hoy.  Ahora  bien. 
Como  me  consta  por  hechos  anteriores  que 
no  eres  ni  pizca  de  tímido,  saco  necesaria- 
mente la  conclusión  de  que  hoy  es  el  único 
día  que  me  encuentras  guapa.  De  modo  que 
no  te  agradezco  el  piropo. 

Paco         Chiquilla,  chiquilla,  tú  no  eres  una  mujer. 

Tú  eres  el  catedrático  de  lógica  del  Instituto 
«del  Cardenal  Cisneros. 

Julia  No  lo  creas.  Soy  ante  todo  y  sobre  todo  una 

mujercita  que  como  á  todas,  me  halagan  las 
flores  aunque  sospeche  que  son  hijas  de  la 
galantería  solamente.  De  modo,  que  sigue, 
sigue  diciéndome  cosas  bonitas,  aunque  solo 
sea  por  caridad. 

Paco  jPor  caridad?... 

Julia  ?or  caridad,  sí,  pues  mis  desdichados  oídos, 

hartos  ya  de  escuchar  los  ayes  de  dolor  de 
mi  pobrecita  madre,  serán  dichosos  al  sen- 
tir el  suave  roce  de  tus  palabras  halagado- 
ras. 

Paco  Eres  tan  buena,  chiquilla,  que  á  tu  lado, 
oyéndote  hablar  asi,  el  hombre  peor  del 
mundo  se  regeneraría,  se  haría  un  santo  for- 
zosamente. 

Julia  No  exageres, 

Paco  Seguro  estoy  de  que  si  te  colocaran  en  medio 
de  los  criminales  más  feroces,  más  sin  con- 
ciencia, más  crueles  del  mundo,  de  modo 
que  te  viesen  como  yo  te  veo  ahora,  así  de 
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cerca  y  te  escuchasen  como  yo  te  escucho, 
tus  palabras,  como  música  divina,  irían 
ablandando  poco  á  poco  sus  corazones  duros 
y  secos,  y  sus  almas,  dormidas  hasta  enton- 
ces, despertarían  para  empezar  una  nueva 
era  de  paz  y  de  amor. 

Julia         Ca,  no  lo  creas. 

Paco         Sí  lo  creo. 

Julia  Tonto,  te  digo  que  no  lo  creas  porque  me 

conozco.  Soy  muy  miedosa.  Yo  metida  entre 
esos  distinguidos  señores  no  acertaría  á  decir- 
les ni  «buenos  días.» 

Paco  Tú,  metida  entre  esos  señores,  impuesta  de 
la  alta  misión  regeneradora  que  te  habían 
.  encomendado,  sacarías  fuerzas  de  flaqueza  y 
derramarías  sobre  ellos  el  bálsamo  consola- 
dor de  tus  palabras  de  santa.  No  lo  dudes. 
Todas  las  mujeres  lleváis  dentro  una  he- 
roína. 

Julia  Pues  la  mía  va  á  tener  que  conformarse  por 

ahora  con  gobernar  esta  modesta  casa,  (se 

acercá,  r1  piano  y  cierra  el  libro  que  tenia  en  el  atril.) 

Paco  No  deja  de  ser  ese  un  heroísmo.  El  heroís- 
mo que  pudiéramos  llamar  doméstico,  (se 

acerca  también  al  piano  y  coge  el  libro  que  cerró 

Julia.)  ¿Estabas  tocando  el  piano? 
Julia  Sí. 

Paco  ¡Ahí  Chopin.  Tu  favorito.  El  autor  predilec- 
to de  las  niñas  soñadoras. 

Julia  Vamos,  de  las  niñas  cursis  has  querido 

decir. 

Paco  ¡Ay,  nena,  cómo  estás  hoy!  En  todas  mis  pa- 
labras ves  una  segunda  intención  que  no 
tienen. 

Julia  Es  que  conozco  tu  afición  á  la  ironía. 

Paco         Mujer,  contigo  no  la  empleo. 
Julia  Pues  por  si  la  empleas. 

(Oyense  fuera  grandes  risotadas.) 

Paco  ¿Qué  algazara  es  esa? 

Julia  Serán  las  de  Sánchez. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  BLANCA,  MARÍA,  CONSÜELITO,  ROSARITO  y  LUIS 

Blan»  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Fasad,  pasad. 

Mar.  Hola,  Paquito.  (se  estrechan  la  mano.) 

Cons.         (a  Julia.)  Hola,  chiquilla. 
Ros.  (ídem.)  Hola,  Julita. 

Julia  Siempre  tan  alborotadoras,  (se  besan.  Paco  es- 

trecha la  mano  á  Consuelito  y  Rosarito.) 

Luis  Adiós,  Paco.  Caramba,  cuánto  tiempo  sin 

verle.  ¿Ha  reñido  usted  con  la  sociedad? 
Paco  No,  amigo  mío.  Es  que  el  trabajo  aumenta 

y  yo  me  debo  al  trabajo.  (Las  muchachas  forman- 
do corro  aparte  charlan  alegremente,  pero  en  voz  baja.) 

Luis  Muchos  asuntos,  ¿eh? 

Paco         Bastantes.  Solamente  en  esta  semana  me 

entraron  tres  divorcios. 
Luis  ¡Tres  divorcios!...  ¿Y  quiénes,  quiénes  son 

ellas? 

Paco  Es  un  secreto  profesional.  Conténtese  usted 
con  saber  que  son  tres  mujeres  hermosísi- 
mas casadas  recientemente. 

Luis  ¡Tres  divorcios  en  una  semanal  Y  eso  sin 

haberse  votado  todavía  la  ley  del  Divorcio. 
El  día  que  se  vote,  no  queda  un  matrimo- 
nio ni  como  muestra  de  esa  Institución  an- 
tipática. Cómo  nos  vamos  á  aprovechar  los 
solteros,  amigo  Paco. 

Paco         (Aparte.)  Es  tonto  el  pobrc. 

Blan.         (a  Paco  y  Luis.)  ¿Qué  es  eso  de  hablar  aparte? 

Paco         No  queríamos  ser  indiscretos  mezclándonos 

en  vuestros  asuntos.  (Blanca  se  acerca  á  Paco  y 
juntos  se  sientan  á  la  derecha,  en  primer  término. 
Lnis  entonces  se  incorpora  al  grupo  de  las  muchacha» 
que  se  sientan  á  la  izquierda,  en  segundo  término.) 

Blan.  Es  que  no  quieres  nada  conmigo.  Eres  un 
ingrato.  En  cambio  con  mi  hermana  tan 
contento  aquí  á  solas. 

Paco         Por  pura  casualidad. 

Blan.         Sí,  sí,  casualidad. 

Paco         De  sobra  sabes  tú  que  á  Julia  la  quiero  como 

á  una  hermana  solamente. 
Blan«         ¿De  veras  no  estás  enamorado  de  ella? 

2 
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Paco  De  veras. 

Blan.  Lo  sabía.  Tú  quieres  á  otra. 

Paco  ¿A  quién,  vamos  á  ver? 

Blan.  A  mí. 

Paco  Caramba  con  la  presumidilla.  Pues  estás  en 

un  error,  chica. 

Blan.  ¡Ah!  ¿conque  no?  Entonces  me  naarcho. 

(Hace  un  movimiento  como  para  levantarse.) 
Paco  (Apresándola  una  mano.)  No,  no  te  marcheS. 

Blan.  ¿Lo  ves  cómo  me  quieres?  Estaba  segura 
de  ello. 

Paco         Sí,  te  quiero,  Blanca,  te  quiero  mucho. 

Blan.  desde  cuándo? 

Paco         üesde...  desde  hace  mucho  tiempo 

Blan.         Quiero  que  precises  la  fecha. 

Paco  No  quiero  precisarla  porque  al  hacerlo  he  de 

traer  forzosamente  á  tu  memoria  un  recuer- 
do triste. 

Blan.  No  importa.  Quiero  saber  cuándo  nació  ese 
cariño  tuyo. 

Paco  Ya  que  lo  deseas  te  lo  diré.  El  día  que  mu- 
rió tu  padre. 

Blan.         ¡Qué  extraña  coincidencia! 

Paco  Sí,  muy  extraña.  Pero  esta  es  la  verdad.  ¡Te 

vi  tan  hermosa  aquel  día!  ¡El  dolor  te  daba 
un  aspecto  tan  interesante!  ¡Tus  ojos  hume- 
decidos por  el  llanto  eran  tan  bellos!  Y  lue- 
go, aquel  traje  de  pena  tan  ceñido  á  tu  cuer- 
po modelaba  tus  formas  de  un  modo  que, 
cuando  salí  de  tu  casa,  dejaba  mi  corazón 
entre  tus  manos. 

Blan.         ¿Y  qué  más?  Sigue,  sigue. 

Paco  Desde  aquel  día,  ni  uno  dejé  de  pensar  en 
ti.  Te  veía  siempre  á  mi  lado.  Ibas  conmigo 
á  todas  partes.  Reinabas  en  mis  sueños  y  al 
despertar  tu  nombre  era  lo  primero  que  pro- 
nunciaban mis  labios.  Empecé  á  sufrir,  por- 
que por  extraña  paradoja  el  cariño,  que  es 
lo  mejor  de  este  mundo,  es  también  lo  que 
nos  hace  padecer  más.  Fui  vídiraa  de  innu- 
merables inquietudes  que  me  torturaban  fe- 
rozmente. Mi  alma  no  tenía  punto  de  repo- 
so. No  era  feliz.  No  vivía. 

Blan:         Sí  que  me  quieres,  sí. 

Paco  Mucho.  No  lo  sabes  tú  bien  todavía.  ¿Y 
tú  á  mí? 
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Blaii.         ¿Yo,  á  ti? 

Paco  yí,  tú  á  mí. 

Blan.         No  lo  he  pensado  aún. 

Paco  Eá  que  esas  cosas  no  se  piensan,  Blanca,  se 
sienten.  En  cuestiones  de  cariño  no  es  la 
cabeza  la  llamada  á  resolver.  Es  el  corazón. 

Blan.  Más  bajito,  que  nos  van  á  oír.  (continúan  ha- 

blando en  voz  baja.) 

Mar.  Pues  sí  que  sabes  tú  cosas,  chico. 

Luis  Muchísimas.  No  veis  que  como  estoy  tan 

metido  en  sociedad... 

Julia  Sí  que  aprovechas  el  tiempo. 

Luis  Vaya,  os  voy  á  poner  al  corriente  de  la  co- 

midilla del  día. 

Con.  A  ver,  á  ver. 

Luís  Se  dice  que  la  Blanca  Ríus  tiene  dos  chicos. 

Julia  Pero,  ¿no  es  soltera? 

Ros.  Sí,  soltera. 

Julia  ¡Qué  inmoralidad  1 

Mar.  Hija,  el  teatro  tiene  muchos  peligros. 

Luis  Como  esta  os  podría  contar  mil  cosas  más, 

porque  ¡como  estoy  tan  metido  en  socie- 
dad!...  (siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Paco         Anda,  dímelo,  no  me  hagas  sufrir  más. 

Blan.         Hasta  que  no  me  escribas  unos  versos  en  el 

abanico  no  te  lo  diré.  (Le  da  el  abanico.) 

Paco  Pero  mujer,  si  no  sé.  Si  no  he  hecho  ni  una 

mala  aleluya  en  mi  vida. 

Blan.  Ay,  hijo,'  pues  más  trabajos  que  tú  pasó 
Leandro  por  el  amor  de  Hero. 

Paco  Es  que  yo  preferiría  ir  á  nado  á  Cuba  á  ha- 
cer lo  que  me  pides. 

Blan.         Pues  lo  haces,  ea,  que  no  es  tan  grande  el 

sacrificio,  (siguen  en  voz  baja  ) 

Cons.  (a  María.  )  Oye  tú,  picarona.  ¿Cuándo  nos  vas 
á  enseñar  tu  álbum  de  postales? 

Ros.  Se  conoce  que  guarda  en  él  muchos  se- 

cretos. 

Mar.         Sí,  sí,  secretos.  Ahora  mismo,  (se  ponen  en  pie.) 

Blan.         ¿A  dónde  vais? 

Mar.  Voy  á  enseñarles  mis  postales. 

Blan.         Muy  bien.  Yo  también  les  enseñaré  las 

mías.  (Se  ponen  en  pie  también  ella  y  Paco.) 
Mar.  Vamos,  vamos.  (Van  entrando  por  la  puerta  de  la 

derecha.  Paco  y  Blanca  se  quedan  los  últimos  y  al  ir  á 
entrar  Paco,  Blanca  le  detiene.) 
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Bian.         No,  tú  te  quedas  ahí  sólito  hasta  que  me 

hagas  los  versos. 
Paco         ¡Pero,  mujerl 

Blan.         Él  niño  se  queda  ahí  castigado.  Ahí,  por 

malo.  Ahí,  ahí  ..  (Desaparece  detrás  de  los  demás  ) 


ESCENA  VI 

PACO  y  luego  DOÑA  DOLORES 
Paco  (Con  el  abanico  abierto  entre  las  manos.)  Versos 

yo...  Pero,  señor.  ¿Cómo  se  harán  los  versos? 
Siempre  admiré  á  los  poetas.  Me  parecieron 
siempre  seres  sobrenaturales  dotados  del 
divino  don  de  la  fantasía;  pero  ahora,  al  in- 
tentar hacer  unos  versos,  mi  admiración 
sube  de  punto  y  los  comparo  nada  menos 
que  con  el  gran  Creador.  Sí,  porque  para 
mí  es  tan  difícil  componer  una  cuarteta 
como  hacer  este  tinglado  admirable  y  ex- 
traño que  se  llama  Universo.  En  fin,  manos; 
á  la  obra  y  á  vef  qué  buñuelo  me  sale,  (se 

sienta,  saca  un  lápiz  y  un  papel  y  comienza  á  deva- 
narse los  sesos.  Escribiendo.) 

«Eres  lozana  y  hermosa ..» 

(Muy  satisfecho.)  Hombrfe*,  csto  me  parece  que- 
suena  bien.  No,  si  la  cosa  es  ponerle.  Dicea 
que  todos  tienen  algo  de  poetasy  ¡qué  caram- 
ba! no  voy  á  ser  yo  la  única  excepción.  Anda,. 

PaquitO,  no  desmayes,  (vuelve  á  escribir.) 

«Eres  lozana  y  hermosa, 

eres  una  primavera...» 
Nada,  que  me  va  gustando  esto. 

«Eres  una  primavera...» 
(Quédase  pensativo.)  ¡Sóplame,  musa! 

«Eres  una  primavera... s 

(indignadísimo  )  El  que  es  un  primavera  soy 
yo,  por  meterme  en  donde  no  me  llaman. 
Dol.  (sale  por  la  izquierda.)  ('alia,  6Í  está  aquí  don. 

Panchito.  (Aparte.)  Iré  preparando  el  vomi- 
tivo. 
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íPaCO  (PoDÍéndose  en  pie  y  guardándose  el  abau  cu.)  Bue- 

nas tardes,  doña  Dolores. 

Ool.  ¿Y  las  chicas? 

Paco  Por  ahí  dentro  están. 

i)ol.  ¿Y  te  dejaron  solo'?  ¡Qné  picaronasl 

Paco  Sí,  se  empeñó  Blanca  en  que  me  quedase 

haciéndola  unos  versos  para  su  abanico  y, 
francamente,  doña  Dolores,  no  me  salen. 

Dol.  Lo  mismo  se  le  podía  haber  ocurrido  que 

hicieses  una  misa  á  gran  orquesta.  Es  atroz 
esa  chiquilla. 

Paco  lEs  encantadora! 

Dol.  Vamos,  parece  que  te  gusta. 

Paco  Mucho,  doña  Dolores. 

Ool.  Pues  mira  lo  que  son  las  cosas.  A  mí  se  me 

había  metido  entre  ceja  y  ceja  que  quien 
te  gustaba  era  Julia.  No  y  aplaudía  tu  elec- 
ción, porque  dabas  una  gran  prueba  de  cor- 
dura. ¡Julia,  tan  sensata,  tan  formal,  tan 
buena,  hará  la  felicidad  de  cualquier  hom- 
bre discreto  que  aprecie  sus  méritos!  (Aparte.) 
Chúpate  esa. 

Paco  Sí  que  vale  mucho.  Yo  la  admiro  con  toda 

mi  alma. 
Dol.  Pero  no  pasas  de  ahí. 

Paco  ¡Es  que  Blanca  me  atrae  tanto!...  ¡Es  tan 

guapa!...  ¡Tiene  un  no  sé  qué!... 

Do!.  Tiene  lo  que  llamamos  gancho. 

Paco  Lo  cierto  es  que  me  tiene  loco,  doña  Dolo- 

res, porque  yo  no  he  visto  cuerpo  como  el 
suyo,  ni  ojos  que  miren  como  sus  ojos,  ni 
boca  más  fresca  que  la  boca  de  esa  chi- 
quilla. 

Dol.  ¡Malo!  ¡Malo!  Vas  á  ser  muy  desgraciado  si 

te  casas  con  ella.  Mujer  que  sólo  te  hable  á 
los  sentidos  no  la  hagas  tu  mujer,  porque 
los  encantos  pasan,  Paquito,  y  el  entusiasmo 
de  los  primeros  tiempos  desaparece  y  viene 
en  su  lugar  un  hastío  atroz,  invencible,  que 
nos  hace  odiar  la  vida.  (Transición.)  Tú  ha- 
brás oído  hablar  de  la  Venus  de  Milo,  ¿ver- 
dad? (Paco  afirma  con  la  cabeza.)  Bueno,  pUCS 

esa  era  yo  á  los  veinte  años,  pero  con  brazos 
y  no  mal  torneados  por  cierto,  aunque  me 
esté  mal  el  decirlo.  Y  mírame  ahora.  Qué 
estragos  hace  el  tiempo,  ¿verdad?  Lo  mismo 


—  2f2  — 


le  pasará  á  Blanca.  Tú  la  ves  hoy  arrogante 
hermosa,  y  no  piensas  que  á  los  pocos  me- 
ses de  haberse  casado,  ese  cuerpo  de  estatua 
clásica  irá  perdiendo  sus  bellas  formas  á 
medida  que  las  vaya  adquiriendo  el  nuevo 
ser  que  lleve  dentro.  Total,  que  cuando  tu 
mujer  te  haya  dado  cuatro  ó  cinco  peque- 
ñuelos,  la  Venus  de  hoy  se  habrá  converti- 
do en  este  tipo  que  ves  aquí. 
Paco  ¡Doña  Dolores,  por  Dios,  no  sea  usted  tan 

cruell 

Dol.  En  cambio  Julia,  que  no  tiene  los  atractivos 

físicos  de  la  otra,  posee  un  alma  hermosísi- 
ma y  una  inteligencia  de  primer  orden  y 
sabría  mantener  en  ti  tus  ilusiones  de  lo& 
primeros  tiempos.  Créeme,  Faquito.  Para 
que  una  unión  de  hombre  y  mujer  sea  per- 
fecta, sea  feliz,  precisa  hacerse  de  alma  á 
alma,  no  de  sexo  á  sexo. 

Paco  jPor  qué  Dios  que  es  sumo  artista  no  habrá 

colocado  el  alma  de  Julia  en  el  cuerpo  de 
Blanca! 

Dol.  Eso  es,  y  luego  venías  tú  con  tus  manitas 

lavadas  á  llevarte  á  lás  dos  en  una  pieza. 
jQué  gracioso  eres  en  medio  de  todo! 

Paco  En  fin,  me  conformaré  con  Blanca  si  ella 

me  quiere,  que  todavía  no  me  lo  ha  dicho. 

Dol.  Ya  te  lo  dirá,  no  te  apures.  Pero  eso  sí,  te 

lo  hará  desear  bastante  Es  una  gatita  y  tú 
el  incauto  ratoncillo  que  cayó  en  sus  garras. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  PEDRO 


Paco  ¿Cómo  está  usted,  mi  general? 

Ped.  Pues  tu  general  está  así  así,  nada  más. 

Paco  Por  su  aspecto,  en  condiciones  de  ganar 

aun  una  batalla. 

Ped.  Bí,  sí;  consuelos  de  la  juventud,  que  es  ge- 

nerosa con  los  vencidos  por  los  años.  Pero 


yo  sé  cómo  estoy.  Mis  piernas,  cada  vez  más 
débiles,  pronto  se  negarán  á  sostenerme. 
Estas  que  fueron  fuertes  columnas  se  van 
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agrietando  y  en  breve  darán  con  este  viejo 
templo  en  tierra. 

Dol.  f ero  no  hay  que  apenarse,  don  Pedro.  Yo 

estoy  quizá  peor  que  usted  y  no  pierdo  el 
buen  humor,  que  es  la  mejor  riqueza  de  los 
pobres,  de  los  desgraciados  en  general. 

Paco  Tiene  usted  razón,  doña  Dolores, 

Ped.  ¡Es  que  me  veo  tan  solo!... 

Dol.  Pues  haga  usted  lo  que  hizo  un  señor  que 

he  conocido  hace  tiempo.  Estaba  como  us- 
ted, solo,  enfermo  y  triste,  pero  era  hombre 
de  voluntad  y  de  recursos, — bueno,  de  re- 
cursos de  ingenio,  porque  de  los  otros  el  po- 
brecillo  andaba  muy  mal, — y  se  compró  un 
violín. 

Ped.  ¿Y  qué  hago  yo  con  un  violín,  doña  Dolores? 

Dol.  Lo  que  hizo  él,  que  tampoco  lo  sabía  tocar. 

Aprender. 
Ped.  ¿Y  aprendió? 

Dol.  Lo  rascaba  muy  mal,  pero  él  se  entretenía 

Ahora  que  al  poco  tiempo  la  vecindad  le 
odiaba  de  muerte  y  en  poco  estuvo  que  le 
ahorcasen  con  el  bordón  de  su  propio  ins- 
trumento. 

Paco         Lo  creo. 

Ped.  Pues  si  yo  me  decido  á  buscar  un  entreteni- 

miento, aprenderé  á  hacer  coplas,  que  eso  no 
mete  ruido  y  me  evito  una  muerte  trágica. 

Dol.  Eso  es. 

Ped.  Si  ustedes  me  lo  permiten  me  voy  á  dar 

una  vueltecita  ¿Y  laa  niñas? 
Dol.  Están  con  Iüs  de  Sánchez  por  allá  detitio. 

Ped.  Despídame  usted  de  ellas.  Adiós,  Dolores 

(En  voz  baja.)  ¡Queda  sola  la  pobrel 
Dol.  Ahora  iré  yo. 

Ped.  Adiós,  Paquito. 

Paco         A  sus  órdenes,  mi  general. 


ESCENA  VIII 

DOÑA  DOLORES  y  PACO 

Dol.  Ahí  tienes  un  caso  de  verdadero  amor  plató- 

nico. 

Paco         Sí,  lo  conozco.  Es  un  caso  muy  interesante. 


¿Vienes  á  ver  á  mi  hermana? 
Sí,  voy  con  usted. 

Vamos.  (Vause  por  la  izquierda.) 

ESCENA  rx 

MARÍA  y  LUIS 

(Sale  por  la  derecha  muy  deprisa  llevando  una  postal 
en  la  mano  y  detrás  María  mny  sofocada.)  No,  si 

no  te  la  doy. 

No  seas  mamarracho,  Luisito,  dame  esa  pos- 
tal. 

Pero  mujer,  si  esto  es  de  una  cursilería  ho- 
rrible. 

Mejor.  Es  de  mi  último  novio  y  quiero  con- 
servarla por  lo  menos  hasta  que  tenga  otro. 
¡Vaya  una  facha!...  ¡Y  qué  versitos'...  (Le- 
yendo.) 

Eres  María,  cual  rosa 
que  se  mece  en  el  pensil, 
y  cual  ella,  eres  gentil, 
aromática  y  hermosa. 
Y  yo,  pobre  trovador, 
soy  la  diligente  abeja, 
que  con  plañidera  queja 
pide  la  miel  á  esa  flor. 

Por  las  trazas  este  individuo  no  es  una  abe- 
ja, sino  un  zángano,  pero  un  zángano  an- 
sioso. No  pide  nada  el  hermanito,  que  diga- 
mos. 

Haz  el  favor  de  no  reírte  y  dame  esa  tar- 
jeta. 

Con  que  quería  que  le  dieses  tu  miel,  ¿eh? 
Vaya  un  golosazo. 

No  seas  fastidioso,  Luisito,  mira  que  me 
enfado  de  veras. 

Anda,  enfádate.  Quiero  verte  enfadada. 

(Aprovecha  un  descuido  de  Luis  y  coge  la  tarjeta  sin 
que  éste  la  suelte  forcejeando  ambos  para  quedarse 
con  la  presa.)  Mira  que  te  muerdo,  (luís  la  besa 
las  manos  y  entonces  María  suelta  la  postal.)  ¡EreS 

un  antipático! 
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Luis  (Aparte.)  No  se  enfada  ni  una.  Con  este  jue- 

go llevo  besadas  ya  más  manos,  (se  descuida 

saboreando  los  besos  y  María  le  arrebata  la  tarjeta.) 

Mar.  Qaé  tonto  eres,  hijo.  No  sabes  ni  defender 

lo  que  posees.  Si  eres  así  cuando  estés  ca- 
sado... 

Luis  ¿Casado  yo?  ¡Qué  disparate! 

Mar.  Ah,  ¿no  piensas  querer  á  ninguna  mujer? 

Luis  Querer,  sí.  Pero  como  para  querer  y  ser  que- 

rido y  vivir  una  vida  de  amor  y  de  dicha  no 
hace  falta'casarse  .. 

Mar.  Mira,  mira,  muchas  veces  he  pensado  yo 

en  eso  mismo,  porque  hay  coicas  en  el  ma- 
trimonio que  me  revientan  soberanamente. 

Luis  Cuáles  son,  vamos  á  ver. 

Mar.  Mira,  vamos  á  suponer  que  tú  y  yo  nos  que- 

remos, pero  á  suponerlo  nada  más,  ¿eh?  No 
te  hagas  ilusiones. 

Luis  Conformes. 

Mar.  Y  supuesto  esto  sentamos  las  bases  de  nues- 

tra unión  futura,  para  lo  cual  empezamos* 
por  sentarnos  nosotros.  ¿No  te  parece? 

Luis  Muy  bien.  (Se  sientan.) 

Mar.  Ahora  e.-cúchame  con  atención.  Primero. 

Queda  suprimida  la  declaración  amorosa 
por  carta  y  así  damos  al  traste  con  el  género 
epistolar  cursi-amatorio. 

Luis  Eso  es. 

Mar.  Segundo.  Queda  ig  mímente  suprimida  la 

petición  de  mano  porque  los  padres  no  de- 
ben tocar  pito  ni  flauta  en  estos  asuntos  y 
.  porque  se  supone  que  si  la  interesada  entre- 
gó su  corazón  no  ha  de  negar  su  mano. 

Luis  ¡Admirable! 

Mar.  Tercero.  La  novia  no  enseñará  el  trousseau  á 

8us  relaciones  porque  á  más  de  ser  poco  ho- 
nesto el  enseñar  á  todo  el  mundo  lo  que  se 
va  á  poner  una  el  día  de  la  boda,  esta  cos- 
tumbre se  presta  á  que  las  amiguitas  criti- 
quen sobre  la  mayor  ó  menor  riqueza  y  gus- 
to de  las  prendas. 

Luis  ¡Estupendo! 

Mar.  Cuarto.  Se  suprime  el  viaje  de  novios  in. 

mediato  á  la  boda  y  se  aplaza  hasta  alguüos 
meses  después,  en  que  los  amantes,  ya  me- 
nos empalagosos,  pueden  viajar  tranquilos 


sin  dar  lugar  á  comentarios  y  chanzonelas 

picantes.  (Se  oye  la  algazara  de  las  muchachas  que 
vuelven  á  salir.) 

Luis  Ya  vienen. 

Mar.  ¡Qué  fastidio!  Bueno,  otro  día  terminaré  mi 

conferencia.  (Se  ponen  en  pie.) 


ESCENA  X 

DICHOS;  JULIA,  BLANCA,  CONSÜELITO  y  KOSARITO 

Blan.        Qué  bien,  solitos  aquí. 
Cons.         No,  si  mi  hermano  parece  tonto  y  se  mete 
en  casa. 

Luis  No  hay  que  alarmarse.  Hemos  estado  muy 

formales. 

iVIar.  Vaya. 

Julia         Es  de  suponer. 

Ros.  ¿Y  Paco?  ¿Se  marcharía? 

Cons.        Mujer,  sin  despedirse... 

Blan.         Estará  con  mamá. 

Ros.  ¿Qué  hora  es?  ¿Se  nos  hará  tarde? 

Luís  (consultando  su  reloj.)  Las  seis  y  media  y  la 

vermouth  está  anunciada  para  las  siete. 

Blan.         Además  estamos  muy  cerca  del  teatro. 

Ros.  ¡Las  seis  y  media  y  aún  de  dial  Ya  se  cono- 

ce  que  estamos  en  Mayo. 

Julia  El  mes  de  las  flores.  Cuanto  me  gustaría 

ir  todas  las  mañanas  al  Retiro.  Estará  pre- 
cioso. 

Cons.  No  lo  creas.  Muy  antipático.  Nosotras  he- 
mos ido  algunas  mañanas  con  la  madame 
y  no  pensamos  volver  hasta  que  tengamos 
novio. 

Ros.  No  se  ven  más  que  parejitas  amorosas  que 

le  alargan  á  una  los  dientes. 
Julia         Se  prescinde  de  ellas.  ¡Qué  bonito  estará 

con  sus  violetas  que  huelen  á  gloria  y  sus 

pajarillos  parleros  y  revoltosos! 
Luis  (a  María.)  Qué  romántica  es  tu  hermana, 

chica. 

Mar.         Qué  cursi,  debías  haber  dicho. 
Luis  No  me  atrevía  á  tanto. 
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ESCENA  XI 

DICHOS,  DOÑA  DOLORES  y  PACO 

Dol.  ¿Pero  no  os  vais? 

I  Hola,  doña  Dolores.  (La  besan.) 
Dol.  Hola,  hijas. 

Luis  Paco,  por  Dios,  dígame  usted  los  nombre» 

de  esas  señoras  que  se  quieren  divorciar. 
Paco         Cuidado  que  es  usted  curioso. 

Luis  No  lo  puedo  remediar.  (Se  separan  de  las  señora» 

y  siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Blan.         María,  vamos  á  ponernos  los  sorñbreros. 

(Entran  las  dos  en  las  habitaciones  de  la  izquierda  sa- 
liendo al  poco  rato  tocadas  con  grandes  sombreros.) 

Ros.  ¿Quiere  usted  venir  con  nosotras,  doña  Do- 

lores? 

Dol.  Sí,  de  espantapájaros. 

Con.  ¿De  espantapájaros? 

Dol.  O  de  espanta  pretendientes  que  es  iguaL 

Porque  me  tomarían  por  vuestra  madre  y 
no  habría  uno  que  se  atreviese  con  semejan- 
te suegra. 

Julia         Qué  ocurrencias  tienes,  tía  Dolores. 
Dol.  Vais  con  más  libertad  solas.  Loa  viejos  es- 

torbamos en  todas  partes. 
Ros.  No  diga  usted  eso,  por  Dios. 

Blan.         Ea,  ya  estamos. 
Mar.  Cuando  queráis. 

Con.  Qaé  sombreros  más  elegantes. 

Mar.         ¿Os  gustan? 

Ros.  Mucho.  ¿Son  de  madame  Alfonsine,  de  París? 

Dol.  No.  Son  de  madame  Dolores.  Bue  de  Legani- 

tos,  quince,  donde  tienen  ustedes  su  maisón, 

Blan.         (Aparte.)  ¡Ya  la  soltó! 

Con.  Pues  están  muy  bien  hechos. 

Dol.  Ah,  eso  sí.  Y  muy  baratos.  Diez  pesetas  el 

casco  y  doce  los  adornos.  Por  veintidós  p>e- 
setas  un  sombrero  que  parece  por  el  tama- 
ño, la  media  naranja  del  Monasterio  del  Es- 
corial. 

Blan.  (Temiendo  que  doña  Dolores  continúe  con  sus  ingenui- 
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dades.)  Vámonos,  vámonos,  que  se  nos  hace 
tarde. 

Con.  Adiós,  doña  Dolores. 

Dol.  Adiós,  llijas.  (S  ebesan.) 

Ros.  Siento  que  no  venga  usted.  Adiós.  Julia.  A 

tí  no  te  digo  nada  por  que  está«í  de  enfer- 
mera. 

Ool.  Claro  y  ya  con  eso  tiene  diversión  sobrada. 

Luis  A  los  pies  de  usted,  señora.  Adiós,  Julita. 

Julia         Adiós,  Luis. 
Blan.         Anda,  Paco,  ven  con  nosotras. 

Paco  Voy.  (Se  le  ve  dudar  un  momento  entre  quedarse  é 

irse,  pero  al  fin  vence  la  belleza  de  Banca  y  se  acerca 
á  Julia  tendiéndola  la  mano.) 

Julia  ¿Por  qué  no  te  quedas  un  ratito  másV 

Blan.         (imperiosamente.)  No,  Paco  viene  con  nosotras. 

Paco  Mañana  vendré.  (Oa  la  mano  á  Julia  y  á  doña  Do- 

lores.) 

Blan.  (con  cruel  ironía.)  Te  lo  robo,  chica.  (Sale  y  detrás 

de  ella,  como  alucinado,  Paco.  Julia  los  ve  marchar 
con  mansedumbre  de  santa  á  pesar  del  sufrimiento  que 
invade  su  corazón.) 

ESCENA  ULTIMA 

DOÑA  DOLORES  y  JULIA 
Julia  se  queda  en  la  puerta  del  foro  viéndoles  marchar 

Julia  (con  honda  tristeza.)  ¡Qué  algazara  llevan!... 

¡Qué  felices  son!  (Baja  á  unirse  otra  vez  con  doña 
Dolores.) 

Dol.  ¡Cabecitas  locas!  Para  ellas  la  vida  es  un  jue 

go,  ó  porque  no  conocen  aún  las  amarguras 
que  lleva  consigo  ó  poique  al  tropezarse  con 
la  primera,  lograron  secar  su  corazón  para 
siempre. 

Julia  (Con  vehemencia.  )  Y  bien,  tiíta.  ¿Hablaste  con 

Paco?...  ¿Qué  te  dijo?...  ¿Has  visto  cómo  se 
fué  detrás  de  ella?...  ¡No  me  quiere,  no!  ¡No 
me  quiere!...  ¿verdad,  que  no  me  quiere?... 
No  me  ocultes  la  verdad  por  dolorosa  que 
sea. 

Ool.  Calma,  nena,  calma...  Yo  te  diré. 
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Julia  No  me  lo  digas  ya.  Todo  lo  adivino  en  ta 
emoción.  ¡Ella  me  lo  robal...  jEn  este  mo- 
mento mueren  todas  mis  ilusiones!...  ¡Qué 

desgraciada  soy!...  (Uora  abrazada  á  doña  Do 
lores.) 

Dol.  Ven,  nenita  mía,  ven.  Llora  aquí,  sobre  mi 

pecho.  El  único  que  te  quiere  de  veras... 
¡Pobre  sacrificadal... 
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